
  
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: DESPOJÁNDONOS DE AMALEK. ​

(Basado en la celebración del 08/05/26 - Pastora Nora Montero)​
https://www.youtube.com/watch?v=k_qO4Q1CH3k&t=3s 

INTRODUCCIÓN: Hay palabras que Dios trae una vez… y hay palabras que Él vuelve a traer porque 
todavía siguen trabajando en nosotros. En esta enseñanza vemos cómo Dios confronta a Saúl porque 
obedeció “a medias”. Había destruido parte de Amalek, pero todavía quedaban evidencias vivas del 
viejo hombre. Muchas veces nosotros hacemos lo mismo: 

●​ dejamos ciertos errores visibles, 
●​ corregimos algunas actitudes, 
●​ aprendemos lenguaje cristiano, 
●​ pero seguimos conservando “pequeños Amalec” escondidos. 

Y lo peligroso de lo pequeño es que crece. AMALEC REPRESENTA EL VIEJO HOMBRE. 
LEAMOS: 1 Samuel “Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene…”​
Amalec simboliza aquello de nuestra vieja naturaleza que todavía quiere gobernar: orgullo, doble vida, 
mentira, falta de perdón, impureza, resentimiento, manipulación, hábitos ocultos, pensamientos 
contaminados. Dios no le dijo a Saúl: “controlalo”.  Le dijo: “destrúyelo”. Porque aquello que no 
matamos, termina dominandonos. 

COMPARTAMOS: ¿Qué cosas sentís que Dios viene hablándote hace tiempo? ¿Hubo alguna actitud 
que parecía pequeña pero terminó trayendo consecuencias grandes? ¿Qué ejemplos cotidianos 
muestran que todavía existe “viejo hombre” en una persona? ¿Alguna vez justificaste algo diciendo: “No 
es tan grave”? 

LEAMOS: 1 Samuel 15:13-14 Saúl dijo: “Yo he cumplido la palabra de Jehová.” Pero Samuel respondió: 
“¿Qué balido de ovejas y bramido de vacas es este que yo oigo?”​
Tremenda imagen. Saúl decía una cosa, pero había sonidos que demostraban otra.​
A veces nosotros también: levantamos las manos, servimos, hablamos de Dios, cantamos, pero todavía 
hay áreas sin rendir completamente. Dios no escucha solamente nuestras palabras. También escucha 
nuestros “bramidos”.Ejemplos cotidianos: Ya no grito afuera… pero maltrato en casa. Sirvo en la 
iglesia… pero vivo resentido. Hablo de fe… pero consumo contenido que contamina mi mente. Muestro 
espiritualidad… pero no perdono. Parezco libre… pero sigo esclavo en secreto.​
​
COMPARTAMOS: ¿Qué significa para vos “obedecer a medias”? ¿Qué cosas pueden ser “bramidos” 
visibles del viejo hombre? ¿Qué diferencia hay entre aparentar transformación y realmente vivirla? 
¿Alguna vez Dios te confrontó en algo que creías “superado”? 

LEAMOS: Efesios 4:22 y Romanos 12:2  El viejo hombre se despoja. Es una decisión diaria. Dios 
trabaja nuestro carácter, no sólo nuestra apariencia espiritual. Dios no nos llamó a quedarnos como 
orugas, sino a vivir una transformación constante. La renovación ocurre cuando: cambiamos nuestra 
manera de pensar, dejamos viejas inclinaciones,permitimos que la Palabra nos confronte. Romanos 
12:2 

IMPARTICIÓN: Gálatas 2:20 Ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí. La meta no es “parecer cristiano”.  
La meta es que Cristo gobierne nuestra vida. Durante la semana preguntarle al Espíritu Santo: “¿Qué 
Amalec sigue vivo en mí? E identificar áreas a rendir: pensamientos, hábitos, palabras, actitudes. Y 
reemplazar lo viejo con: oración, palabra, decisiones prácticas, hábitos sanos. Dios no quiere una 
transformación parcial. Nos llamó a una vida renovada y rendida completamente a Él. 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=k_qO4Q1CH3k&t=3s


  

 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: REVISIONANDO TU RELACIÓN EN EL REINO. ​

(Basado en la celebración del 15/05/26 - Apostol Kimberly Angulo)​
https://www.youtube.com/watch?v=Y9LdsmqchPw&t=192s 

 
INTRODUCCIÓN:  Muchas veces caminamos en el Reino desde hábitos, costumbres o preconceptos, 
pero no desde una verdadera revelación del corazón. Podemos ir a las celebraciones, encuentros, 
escuchar palabras, servir o participar… pero sin revisar realmente cómo está nuestra relación con el 
Reino y qué ambiente estamos generando en nuestra alma. Dios no quiere solamente que asistamos a 
reuniones; Él quiere que vivamos la realidad del Reino aquí en la tierra. 

La pregunta importante hoy es: ¿Cuál es mi intención? ¿Por qué hago lo que hago? ¿Dónde está 
mi corazón? ¿Qué estoy atesorando? Porque la manera en que nos relacionamos con Cristo y con  

LEAMOS:  3 Juan 1:2 Deseo que seas prosperado en todas las cosas y que tengass salud, asi como 
prospera tu alma..​
Mateo 6:21 Porque donde esté vuestro tesoro , allí estará también  vuestro corazón..​
Proverbios 18:21  La muerte y la vida están en poder de la lengua.. 

COMPARTAMOS: Dios ya puso dentro de 
nosotros la esencia del Reino. No nos falta 
Cristo, no nos falta vida, no nos falta 
potencial espiritual. El problema muchas 
veces no es la falta de esencia… sino el 
ambiente que estamos generando. Así como 
la levadura necesita un ambiente correcto 
para crecer y producir efecto, también el 
Reino necesita un alma renovada: 
pensamientos alineados, comunión con 
Dios, paz, descanso, confianza, 
meditación en la Palabra. 

Muchas veces queremos cambiar áreas 
externas: economía, relaciones, matrimonio, 
propósito, emociones, decisiones. Pero Dios 
primero trabaja en el corazón. 

Jesús habló desde una unión profunda con 
el Padre. Por eso sus palabras tenían vida y 
poder. Nosotros también necesitamos dejar 
de hablar solo desde información correcta y 
comenzar a vivir desde revelación. Cuando 
el alma prospera: hay paz, claridad, 
dirección, madurez, confianza, fruto. 

Pero cuando el alma no prospera aparecen 
ofensas, ansiedad, temor, desgaste, 
frustración, pensamientos viejos. Por eso 
hoy el Espíritu Santo nos invita a revisar: 
¿Qué estoy atesorando? Porque allí se 
inclina mi corazón.  

¿Qué cosas afectan el ambiente de nuestra alma? ¿Qué área de nuestra vida necesita hoy 
transformación? ¿Qué pensamientos viejos necesitamos dejar atrás? ¿Qué significa para 
nosotros “hacer prosperar el alma”? ¿Dónde sentimos que está inclinado nuestro corazón 
actualmente? ¿Cómo podemos generar un ambiente espiritual saludable en nuestra vida diaria? 

CONCLUSIÓN: El Reino no se trata solamente de asistir, escuchar o participar… se trata de permitir 
que Cristo transforme nuestro interior hasta que esa vida empiece a manifestarse afuera. Dios ya 
depositó dentro de nosotros vida abundante, paz, dirección y plenitud. Pero muchas veces seguimos 
viviendo agotados, frustrados o confundidos porque dejamos que pensamientos viejos, emociones 
desordenadas o hábitos incorrectos gobiernen nuestra alma. 

https://www.youtube.com/watch?v=Y9LdsmqchPw&t=192s


Por eso este tiempo es una invitación a revisionar nuestro corazón. ¿Qué estoy alimentando? ¿Qué 
pensamientos estoy dejando entrar? ¿Qué conversaciones están formando mi ambiente 
interior? ¿Estoy viviendo desde revelación o solo por costumbre?​
Romanos 12:2 nos recuerda que la transformación ocurre cuando renovamos nuestra mente. Y cuando 
nuestra mente cambia, comenzamos a comprobar en la vida diaria la buena voluntad del Padre: buena, 
agradable y perfecta. Tal vez no podamos cambiar todo de un día para otro, pero sí podemos empezar 
por una área. Una decisión. Un pensamiento. Una conversación. Una actitud. 

¿Cómo practicarlo esta semana? Dedicar unos minutos diarios para meditar en la Palabra y 
preguntarle al Espíritu Santo: “¿Qué necesito renovar hoy?”. Identificar pensamientos o emociones que 
no pasan por Cristo:  temor, ansiedad, queja, enojo, comparación, ofensa. Reemplazar esas voces con 
verdad. Hablar vida sobre nuestra casa, relaciones, economía y propósito. Generar un ambiente de 
gratitud, comunión y descanso interior.​
Porque cuando el alma prospera, la vida comienza a alinearse.  

Y lo que antes parecía imposible empieza a transformarse desde adentro hacia afuera. Este es el 
tiempo de ocuparnos de nuestra salvación: de permitir que la vida de Cristo se vea en nuestra manera 
de pensar, hablar, decidir y vivir cada día. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO​
TEMA: REVISIONANDO LA SALVACIÓN​

Basado en la celebración del 22/5/26 - Apóstol Kim Angulo 

INTRODUCCIÓN: ¿Alguna vez sentiste que sabías qué hacer… pero reaccionaste mal igual?​
¿O que amás a Dios, pero todavía hay áreas donde seguís luchando?​
Jesús dijo: “El ladrón no viene sino para hurtar, matar y destruir; yo he venido para que tengan vida y 
vida en abundancia.” Juan 10:10​
Muchas veces no perdemos todo de golpe… sino poco a poco: la paz, el gozo, la claridad, la 
esperanza. Y eso sucede cuando dejamos entrar pensamientos, heridas o voces que no pasan 
por Cristo. 

¿Qué significa “revisionar”? Revisionar es volver a examinar nuestra vida a la luz de Cristo.​
Porque muchas veces vivimos desde costumbres, heridas o pensamientos viejos… y no desde 
la verdad del Reino.​
Romanos 12:2 “Transformaos mediante la renovación de vuestro entendimiento.” 

La salvación que Jesús nos ha dado ha sido para disfrutarla aquí. Cuando escuchamos “salvación”, 
muchos piensan solo en la eternidad. Pero significa bienestar, restauración, libertad y vida abundante 
aquí y ahora. 

LEAMOS: 3 Juan 1:2 “Deseo que prosperes en todo y tengas salud, así como prospera tu alma.” 
Dios no solo quiso rescatarte algún día. Quiere que vivas bien hoy. 

COMPARTAMOS: ¿Qué área de tu vida necesita hoy más bienestar? ¿Alguna verdad de Dios 
transformó alguna situación cotidiana en tu vida?​
Jesús enseñó que el ladrón entra sin pasar por la puerta. A veces dejamos entrar: temor,  resentimiento, 
queja, pensamientos negativos, orgullo, relaciones dañinas. Y lentamente eso roba: paz, enfoque, 
identidad, gozo. Todo lo que no pasa por Cristo… termina robando algo. 

Cuando renovamos nuestra mente comprobamos la voluntad de Dios: buena, agradable, perfecta. No 
se trata solo de saber Biblia. La verdadera revelación transforma nuestra manera de vivir. Cuando el 
alma prospera: reaccionamos distinto, hablamos distinto, vivimos distinto. ¿Qué pensamiento o hábito 
sentís que Dios está animándote a mirar en tu vida? 

LEAMOS: Filipenses 2:12"Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi 
presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y 
Este versículo no habla de “ganarse” la salvación, sino de desarrollarla plenamente en nuestra vida 
diaria. La palabra “ocupaos” apunta a manifestar hacia afuera la vida que Cristo ya puso dentro nuestro: 
paz, madurez, dominio propio, plenitud, transformación. Es vivir una salvación que no queda solo en 
palabras… sino que se refleja en cómo pensamos, hablamos y vivimos cada día. ​
Dios ya puso paz, propósito y vida abundante en nosotros.​
Ahora debemos permitir que eso se manifieste afuera. 

APLICACIÓN PRÁCTICA. Esta semana: Revisá qué estás dejando entrar a tu alma. Dedica 
tiempo diario a renovar tu mente con la Palabra. Identificá un “salteador” que necesites sacar:​
temor, ansiedad, enojo, crítica, resentimiento, etc. 

NUESTRO DAR: Juan 10:10 “Yo he venido para que tengan vida y vida en abundancia.”​
Dios no te llamó solamente a sobrevivir. Te llamó a vivir una vida que rebosa. Y cuando nuestra alma 
prospera, actuamos diferente, confiamos en los principios del reino, en nuestro Padre como proveedor 
y comenzamos a experimentar la buena voluntad del Padre: buena, agradable, perfecta, en nuestras 
finanzas, economía, empresas. 
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